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 ̂ABioF̂  son los nulorcs que ic h^n 
lamcnlíido de la falla de quintas 
ó casas de cambio que se advierte 
en los alrededores de Madrid: 
coD efecto, las cercanías de la 

' capitaldeEspañano anuncian al viajero 
queé ella se encamina la proxionidad 

/ Í C r í ' i -  .' de una población grande y opulenta.
^  '  También son conocidas de lodos las

causas que influyen en la poca inclinación qvic los habi­
tantes de Miidrid tienen á construir estos logares de re­
creo . que rodean generalmente á las ciudades populo­
sas : debe abrigarse sin embargo U esperausa de que los 
contornos de la villa cambiarán rápidamente de aspecto, 
cuando cese uno de los motivos principales, ó mas bien 
el (mico que indiiye hoy en el abandono en que están;

NotVA Bpocs—Touo I .—Nuvikmbbr 16 db 1846.

tales U falta de aguas, cada dia mas notable á propurciciD 
que aumenta el vecindario, y á la cual seha tratado tantas 
vecesde poner remedio formando innumerables proyectos.

La Casa de Campo situada al O de Madrid, al otro 
lado del Manzanares, y destinada principalmente para 
proporcionar el placer de la caza á la familia real, es la 
posesión de este género mas inmediata á la corle. Hálla­
se al poniente del palacio Real desde el cual hay un cami­
no de arcos subterráneos, y un bello puente de piedra 
construido pocos años hace, que conduce á ella : la es- 
tension del terreno es de tres leguas de circunferencia, 
y de una superficie muy vasta en razón á los diferentes 
m Dilles que contiene; hay también un lago grande y un 
estanque que recoge y.recibe las aguas de los diferentes 
manantiales de la posesión, repartiéndola a los jardines, 
huertas y busques.
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El rio Manzanares solia en las grandes crecidas, 
arruinar las cercas y aun entrarse en el jardín; por lo 
que se consliuyó un sólido parapelo para contenerle y 
formar suelo ürme al camino que corre lindando con la 
cerca desde el puente de Segoria al camino de Cas­
tilla.

La casa principal ó palacio es pequeño; ha tenido épo­
cas en que ha estado sumamente abandonado; la fachada 
mejor es la que corresponde al jardín, la cual tiene un 
pórtico de arcos con ocho columnas dóricas pareadas ; al 
frente se halla sobro un gran pedestal la estatua ecucslre 
de bronce que representa á Felipe III, obra que empezó 
el célebre Juan Bologna, escultor y arquitecto, vecino de 
Florencia y natural de Dovay en Flandes. Cuando se le 
encargó la ejecución de ella, ya se había hecho famoso 
por las eslátuas ecuestres de los grandes duques de Tos- 
cana. Cosme ly  Fernando I su hijo. Para el acierto en 
cuanto á la semejanza, se le envió un retrato pintado 
por Juan Pantoja de la Cruz, famoso retratista y pintor 
de cámara; estando va la obra muy adelantada murió el 
artista, encargándose de su conclusión su discípulo Pe­
dro Tacco, al cual se le encomendó también la termina­
ción de la eslátua del Rey de Francia Enrique IV, em­
pezada asimismo por Juan Boiogn.i. Finalizada aquella 
obra, fué trasladada á Madrid en 1616, viniendo encar­
gado de conducirla desde el mar y para colocarla sobre 
el pedestal en que está, Antonio Guidi cuñado de Tacco. 
Pesó toda la obra 12,518 libras, y b s  cartelas, también de 
bronce que se colocaron en el pedestal, 1,150. La estatua 
es de gran mérito; siendo de iameiilar no se haya reali­
zado aun el pensamiento de trasladarla al paterre del Re­
tiro, donde se halla ya concluido el pedestal sobre 
que ha de descansar, puesto que en este sitio luciría 
mucho roas que donde se halla, ya porque en la Casa de 
Campo no se permite la entrada al póblico, yalambicu 
porque la mala posición que hoy tiene en la parte baja 
del jardín y la arboleda que le rodea, la ocultan á las 
miradas de los que, aunque de lejos, pudieran contem­
plarla.

Algunos poetas de la época en que se trajo la eslátua

hicieron elogios de ella, entre ellos el P. Butrón, qoe 
compuso una canción larga , de la cual copiaremos estos 
versos relativos á la acción de levantar la mano el caba­
llo I en actitud de marchar al paso...................................

Viva parece con osado aliento
Aquella mano que levanta al viento;
Que al limarla el artífice Toscann.
Sintió el dolor, y levantó la in.nno 

También hay dos sonetos de Quevedo dedicados á 
esta estatua que corren impresos con sus obras, pero son 
rass un elogio del Rey que otra cosa.

En el mismo sitio en que se enruentra el caballo, 
hay varias eslátuas y adornos de buen gusto, y una her­
mosa fuente de mármol, sin contar otras dos, que aunque 
mas pequeñas no son menos diguas de verse por el deli­
cado trabajo empleado en ellas.

La posesión de la Casa de Campo no ofrece actual­
mente mas que un cercado inculto y montuoso, pues el 
terreno destinado á arboleda y jardines, es muy reducido: 
fuera de este pequeño recinto, solo se encuentran en el 
bosque algunas casas sembradas aquí y allá , para alber­
gue de los guardas y demas empleados.

Reconocidas un tiempo las v(‘i tajas de que era sus­
ceptible esta real posesión, tanto por la abundancia de 
aguas, cuanto por la feracidad del terreno é inmediación 
á la capital, se concibió el proyecto de realizar en ella 
los adelantos de la agricultura que se practican en otros 
países. Comenzóse ampliando y reedifieando una casa 
muy capaz para vaquería, construyendo otra preciosa 
casa de aves, y se hicieron diferentes obras; se ideaba 
también establecer una yeguada, y dividir 800 fanegas 
de tierra en cuatro parles, para ensayar en ellas los 
sistemas de cultivo seguidos eu Vizcaya, Italia, In­
glaterra y Suiza; pero todos estos proyectos quedaron 
paralizados con sentimiento de los amantes de Madrid, 
que conocen lo mucho que íníliiiriu en su mejora, el 
cultivo y adorno de una posesión Un inmensa, y que se 
encuentra colocadaá las puertas de la capital.

SUCESOS CONTEMPORANEOS.
DescrijiciGii de las fiestas reales celebradas en Madrid en octubre de 1846, con moüYO del casamiento de S, 

Doña Isabel 11 y de la Seniia. Sra. Infanta Doña Lnísa Fernanla,
í, la Reina

v i l .

M K A la  l» E  T O R O ji#— B A J L f t  E !«  P A L A C I O .

r.onrliiKÍrin.

En el moinenlo de comenzar el paseo por el circo 
para saludar á SS. M5I., uno de los caballeros en pla­
za, el ahijado del Duque de Medinaceli fué arrojado al

suelo por su caballo y hubo de prcsenlarse á pié ante el 
balcón real.

Tomaron los caballeros sus rejoncillos, se coloca-
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ron en sn< puestos rodeados de las correspondientes 
cuadrillas. S. Al. tiró la llave del toril adornada con una 
magnilica moña. el alguacil la entregó y salió el primer 
toro, al mismo tiempo que una bandada de palomas se 
esparrió por todas partes: era negro, de Maipule, bra­
vo (le condición y seco ; adornábale por listón , como á 
los siguientes, un precios» Uoron de cintas blancas y bor­
las (le plata. El caballero ahijado de Altamira sufrióun 
porrazo y tuvo que retirarse sin quebrar mas que un re­
joncillo . quedando finiramente hábiles para la lid el de 
Osuna y el de Abrautes, el cual le puso tres en el cuello, 
pero al clavarle el tercero, le cogió un puntazo al caballo 
encl codillo: conociendo que moria apeóse elgineley muy 
despacio sin volver la vista atrás y con singular donaire

y gentileza, atravesó la plaza en medio de los aplausos de 
los espectadores, que preveían por esta pruebade sereni­
dad las suertes que era capaz de ejecutar el señor Ro­
mero; ediúse el animal de resultas de los rejoncillos y 
Juan León acabó con él.

El segundo que tiraba á berrendo en negro con divi­
sa encarnada y blanca, de los señores duques de Osuna y 
A’'eragiias, era receloso y blando; el señor Romero le 
esperó próximo al toril y buscándole á caballo levantado, 
cuando escarmentado por los primeros rejoncillos no se 
prestaba el toroá recibir mas, le puso con particular de 
nuedo h.asta nueve de estos, distinguiéndose siempre po- 
su destreza y gallardía, su serenidad y su valor. El otro 
caballero que solo de cuando en cuando ap.irccia en la
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S u e n e  d e l  r c J j D c U l u .

plaza, salió al ilude ella suslcnidu por dos sirvientes de 
la misma, de resultas de un porrazo que le dió el caballo 
en la mejor sjcrlü quebizu.

El turo murió do un mete y saca dado sin preparación 
alguna.

El tercero de divisa verde y blanca, de Utrera, revol­
toso y vivo, llevó tres rejouazos del señor Romero, per- 
fectamenle puestos, dos en el cuello y el tercero eu los 
brazuelos de cuyas resultas acabó.

La muerte del cuarto toro ofreció un espectáculo cs- 
traordinarío y admirable, uno de aquellos espectáculos 
difíciles de describir é imposibles de concebir para el que 
no los vé , y que aun los que los presencian por la rapidez 
conque pasan, no tienen tiempo de admirarlos debida­
mente hasta que después se piensa en ellos. Acab.iba de 
salir el toro; el señor Romero se puso en espera de él pa­
ra repetir una de las muchas suertes que con singular 
gracia llevaba ejecutadas, y que le hablan granjeado las

simpalias de lodos los espcclodures. Una lurpez.a de l.avL 
fué causa de que esta vez sufriera algún tanto el afurtu- 
nudo lidiador , si bien lufuó lauibicn de que acubára de 
entusiasmar locamente al pbblicu. ILillábnsc cuino du- 
ciamos en espera del turo que en aquel inslaiite .salia 
del toril con todo el Impetu y furor natural en el primer 
momento, y en él habria repetido sin lesión alguna la 
misma suerle el señor Romero, si í-.ivi Itamand» al toro 
con suma torpeza por el lado opuesto, no luilncra sido 
causa de que ciego aquel a! ver la capa encarnada por en­
tre las patas del caballo, arremetiera rodando este, el gi- 
nele y el loro confusos y revueltos, y dejando en suspen­
so al público que manifestó con un momento de silencio cl 
interés que se turnaba por la suerte del que con tanta 
bravura se habla distinguido y á quien dió por muerto. 
Pero pasó uu instante mas, y en medio de un movimien­
to do admiración general se levantó el brioso corcel síu 
que el señor Romero hubiera ¡»erdido siquiera los cstri-
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Ijos , y la fiera á quien haUia atravesado de parte á parte 
ajd nuerli á los po,>os pasos; pintar aquí el aspecto 
que ofrecía la plaza t-n este instante en que un entusias­
mo indecible se apoderó de los es¡)ccladures, seria em­
presa imposible; gritos de aclamación general resonaron 
por lodos lados, millares de pañuelos se agitaban en to­
das las localidades, y el señor Romero que con suma 
destreza y gallardía c-aracolcaba en rededor del circo, era 
saludado por tudas parles col cI tnayiir interés: después 
de esta suerte S. M. mandó que se retirasen los cahalle-

ros ó mejor dicho el único que quedaba, el cual fué lla­
mado al balcón real donde se le dieron las gracias por su 
heroicidad. El señor Duquede Auinale le felicitó también 
entérojines muy lisonjeros, diciéndole que le liabia aplau. 
didü de (odo corazón y que solo se le pudia comparar con 
aquellos valientes caballeros españoles de la edad media* 
que u an  i¡, gloria y d  oiiiaío riela corte de Castilla y en­
vidia de las naciones eslranjeras.

Salieron en seguida los picadores y siguió á esto la cor 
nda por los Irániiles ordinarios ; lidiáronse siete lorospot

f/

é ñ

P i

0

sn

los diestros de profesión, Montes; el ChkUuoro y Cu­
chares se distinguieron dando los dos primeros soberbias 
estocadas y descabezando el último al loro que le tocó 
malar en cuaiito se presentó delante de él. También ca­
pearon los bichos con gr;m lucimicnlo todos ios esp.ndas, 
ylus Laiiderillerns clavaron vistosas lrtiiderillas.de las 
cuales salierou multitud de pájaros aJuruados con cinUs 
de colores.

La corrida terminó á las seis y medio cuaiiduoscure- 
cia; l;i plaza preseutaha un aspecto magnifico, sorpren­
dente lio solo páralos estrarijeros que la admiraban, si­
no aun para uuostros mismos eorapatriolas. Las personas 
reales parcciun también muy satisfechas, el Rey y i-i Du­

que de Muntpeiisier aplaudieron algunas de las sucrles, 
diüngiiiénduse sobre todo en el régio balcón por su pro­
funda atención , por su entusiasmo y repetidas muestras 
de aprobación el Duque de Aumalc.

En seguida se iluminó el circo con 700 hachas que 
ahuyentaron la noche de aquel privilegiado recinto.

Trece matadores, los mejores do España, diez y ocho 
picadores igualmente afaiuaüus, veinte y siete hender 
lloros los que mas celebres se lian hecho comu tales , die­
ron lucimiento á esta brillaiile flesta rarirtmas veces 
vist.T.

Los aplausos que con justicia mereció el señor Rome­
ro por su destreza y gaUardiicomo ginete, su serenidad.
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nteligencia y denuedo como rejoneador y los elogios que 
en alaiiansa suya se oyen aun resonar en loda la corte, 
nos hacen creer que nuestros lectores verán con gusto el 
retrato que les ofrecemos y las noticias que acerca de él 
damos.

Nació n , Antonio Miguel Romero en Villanueva de la 
Serena, provincia de Estreraadura, e l4 de diciembre 
de 1820. En el mismo pueblo estudió las primeras letras, 
y destinándolo su familia á la carrera de la jurispruden­
cia, pasó á continuar sus estudios á la célebre Universi­
dad de Salamanca; mas el sosiego de las letras se avenia 
mal con la romancesca y exaltada imaginación del joven 
Romero . que ardiendo en Jdeseos de distinguirse en I* 
guerra, trocó sus modestas bayetas de escolar por el bri­
llante uniforme militar, y á solicitud suya obtuvo en 1837 
una subtenencia en el regimiento provincial de Ciudad 
Rodrigo que se hallaba de guarnición en Oyarzun, pe­
queño pueblo do Uuipfizcoa, país que era á la sazón tea­
tro de las sangrientas escenas que las guerras civiles pre­
sentan cuntlnuameiite. Siete meses permaneció Romero 
en aquella provincia, durante los que dió á conocer su 
valor, tanto en el campo debatalla, como en varios com­
bates singulares, hechos que la brevedad que nos pro­
ponemos en esta ligerísima relación, no nos permite des­
cribir detalladamente, si bien no podemos menos de se­
ñalar las reñidas acciones de Hernani, á las que asistió 
voluntariamente, como también la de Uruieta, donde 
habiéndosele confludo un puesto peligroso, lo defendió 
con valentía contra triplicadas tuerzas, sufriendo á pecho 
descubierto un horroroso fuego por mas dos horas, en 
cuyo intermedio fue atravesado su morrión con dos ba­
las. Dócil á los consejos de su hermano mayor, pasó Ro­
mero en setiembre dcl mismo año de 37, al real cuerpo 
de tíuardias de Corps, en el que permaneció hasta su es- 
tincion verificada en 1841, época en que fué destinado de 
alférez supernumerario del regimiento caballería de la 
Albucra, desde el que pasó como efectivo al de Castilla, 
y de este al de María Cristina en que subsiste. Su pun­
tualidad en el servicio y demas prendas militares que le 
adornan, le grangearun á Romero el aprecio de sus gefes. 
que le confiaron cuantas comisiones honoríficas puede 
desempeñar un onda! subalterno; siendo en el día el al­
férez mas antiguo de todo el ejército. Recorrida rápida­
mente la carrera (le su vida, uos detendremos un instante 
en el suceso que ha sido objeto de la mayor paite de las 
conversaciones de Madrid. Dando Romero rienda suelta 
á sus deseos de imitar i  nuestros antiguos caballeros que 
se habla propuesto por modelo, pidió y obtuvo el honor 
de ser nombrado cabalUru en flaza. Rejoneó Romero 
cuatro toros, tres de los cuales cayeron muertos á sus 
pies, por lo que mereció el honor de ser llamado por S. M. 
la Reina, que se dignó felicitarle coalas palabras mas 
benévolas. S. A. ei Duque de Aumale se adelantó para 
elogiarle en términos sumamente espresivos. S. A. el 
Duque de Montpcnsier, le llamó á palacio al dia siguien­
te , para regalarle una magnifica espada, diciéndole al 
entregársela: «he elegido entre cuanto poseo, esta espada, 
que ceñía eidia de mis bodas, |>ara haceros un presente, 
pues creo quenada podrá ser tan grato á un héroe, y

porque estoy convencido de que no podriaconfiarla áma­
nos mas valientes: siempre tendré presente vuestro valor y 
destreza.» Después de haber permanecido el Príncipe 
conversando amistosamente con Romero, se despidió de 
este diciéndole iba en aquel momento á hablar á la Reina 
para que le nombrase caballerizo de Campo (1). Nos le- 
licitaremos de que S. M., accediendo á los ruegos del 
señor Duque, recompense con aquel empleo al cumpli­
do caballero y al valiente militar, que con tan singular 
arrojo espuso repetidas veces su vida.

Terminaremos estas lincas ofreciendo á nuestros lec­
tores el traslado y descripción de la rica espada de que 
acabamos de hablar. El puño es de platina sobredorada 
prolijamente cineelado, y con bellísimos adornos sobre­
puestos , entre los que se ven las iniciales de] nombre 
del Príncipe , bajo una corona ducal; la oja es fabricada

en Damasco, está emiiavonada y recargada también de 
cinceladuras. I.a vaina que la cubre es de piel de zapa; 
todo en fin, constituye una alhaja digna de la alta perso­
na á quien perlenecia, y de servir de premio al noble he­
cho de que nos ocupamos.

( í )  l i n s i a  a h o r a  p a r e c e  i | i i c  n o  h n  r e c i b i d o  p r e i n j o  n i  d i i i i n -  

r i o n  f é n c r o .
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En la Tnisma noche del 16 se celebró en palacio un 
magnifico baile para solemnizar las augustas bodas : tuvo 
lugar en el salón llamado de Columnas; veinte y cinco 
riquísimas arañas pendían del artesonado, y en los pedes­
tales colocados á trechos, ardian magníficos candelabros; 
S. M. vestía un costoso traje color de rosa. SS. AA. la 
Infanta Doña Luisa Fernanda y las hijas del Sermo. señor 
D. Francisco de Paula, blancos con guirnaldas de cintas 
y rosas. El esposo de la Reina y los señores Duques de 
Aumale y de Montpensier de serio , con el toison de oro 
al cuello, y al pecho el gran cordon de la Legión de 
Honor.

VIH.

S e g íu n d a  y t e r c e r a  f u n c io ia  «le («aros.

La mañana del 17, aunque no enteramente despejada 
estuvo apacible; de modo, que pudieron disfrutar de una 
buena corrida los que asistieron á la prueba; sucesiva­
mente fueron disipándose las nubes, y á ias dos lucia el 
sol en lodo su esplendor, una concurrencia inmensa ma­
yor aun que el día anterior, llenaba todas las localidades 
con anticipación á las tres, hora en que las bandas de mú­
sica, tocando la marcha real, anunciaron la llegada de la 
Reina y su real familia.

Al momento entraron en la plaza los caballeros, cua­
drillas y comparsas,.abriendo la marcha 23 alguaciles, 
cuyos caballos llevaban mantillas encarnadas. Seguía lue­
go un magnífico carruaje tirado por seis caballos negros 
queliician hermosos penachos de color pajizo y encarnado, 
en armonía con el resto de sus arneses; iban en él, el pri­
mer caballero en plaza con su padrino el regidor Pala­
cios. Montes con su cuadrilla debia defender á este ca­
ballero por cuya razón marchaba detrás del coche; el se­
gundo tirado por cuatro caballos castaños con arneses 
encarnados, conducía al señor regidor Osorio de Alta- 
mira . con su abijado el segundo caballero, ai que habla 
de proteger el espada Cúchares, que con su cuadrilla iba 
en pos; detrás de cada coche marchaban cuatro caballos 
que debían montarlos caballeros y después cinco de res­
peto llevados lodos por palafreneros con grandes libreas. 
Concluida la presentación de los caballeros á S. M., que 
tuvo lugar en la misma forma que el día anterior, monta­
ron sus caballos y principió la corrida. El primero veslia 
color encarnado y plata, y el segundo morado y oro. Am­
bos dieron desde luego muestras de no tener gran des­
treza ni serenidad, el ahijado del señor Osorio, cayó al 
clavar el rejoncillo y se retiró, el del señor Palacios logró 
quebrar varios, aunque no sin dar dos ó tres caldas. En 
reemplazo del que se había retirado, salió el supernume­
rario qiio mostró serenidad, pero no tuvo ocasión de lu­
cirse. porque S. M. mandó matar inmediatamente, prin­
cipiando la lidia de los ocho toros restantes anunciados en 
el programa, los cuales, á escepcion de uno que llevó 
perros y otro banderillas de fuego, correspondieron á la 
fama de sus respectivas ganaderías.

Las cuadrillas todas trabajaron bien, luciéndose Mon­
tes y el Chiclanero en el capeo, y en un salto que el se­

gundo dió al trascuerno con mucha limpieza: SS. MM .y 
AA. permanecieron ba. t̂a el fin de la corrida , y el pú­
blico salió de ella sumamenlc satisfecho.

Al dia siguiente de la función dispuesta por el Ayun­
tamiento tuvieron lugar las últimas corridas. La de Id 
mañana se verificó á pesar del mal tiempo; en la de !a 
larde , solo pudieron lidiarse cuatro loros, pues el fuerte 
aguacero que inundó la plaza, obligó á terminarla.

Tales han sirio los festejos con que se ha celebrado en 
la corle el casamiento de S. M., y el de S. A. B. la In­
fanta Doña Luisa Fernanda; ese suceso que ha tenido 
tanto tiempo en espcclativa , no solo á la España, sino á 
la Europa entera; suceso tan trascendental, y en el que 
S9 hallan cifradas tantas esperanzas. ¿Será cierto que real­
mente comience con él esa era suspirada y siempre pro­
metida de prosperidad y de ventura? ¿habrá con efecto 
un gobierno que con sus aciertos realice lo que hasta aho­
ra no ha pasado de una ilusión...? Asi lo desea ardiente­
mente la redacción del .SrmakarIo , que, eslrano á la 
política, hace tan soto votos porque suene en fin la hora 
de que España levantándose de su postración y abati­
miento, ocupe el puesto que la cort «sponde entre las da­
mas naciones de Europa.

HISTORIA NATURAL.

P r o p l c r i A d e a  d e l  iiim -rlé liS R O  y  r a z ó n  p o r q u e  o r  l i i i-  

l l u  v u  l»M u r n i i i s  d c V u l r n c l a .

¡daacluslon.)

Asi como la organización tísica de este animales 
monstruosa , lo son también sus propiedades y virtudes. 
Frincipiaiido por su valor veremos, que es tan belicoso 
y guerrero , que enoyendocualquier ruido, no solo no 
huye sino que se acerca , y es tan cierto que no le 
amedrentan ninguna clase de disparos, que as! como 
el águila al oír un solo tiro huye despavorida, el mur­
ciélago acude á é i : sí se locan cajas y cornetas ó bien 
música militar anda revoloteando sobre el sitio donde 
mas resuena : y lo que descubre en particular su cora­
zón guerrero es el que al ver una espada desnuda, se 
embravece y la embiste , aunque muera en ella. Hay al­
gunos tan atrevidos que acometen á los hombres, y 
dándoles mortales bocados, les arrancan hasta la car­
ne y se emponzoñan las mordeduras con tal breve­
dad que si no se acude á tiempo mueren sin remedio. 
Esta clase de murciélagos se encuentra en bs indias 
occidentales, en la isla de Santo Domingo y ciudad de 
Cartagena. En iasmemorías del real monasterio de Fubict 
en Cataluña se h.’dla escrito , que en el año 1318vivia el 
valeroso vizconde de Cardona, D. Ramón Fulch, caba­
llero de tanto valor y fuerza, que no teniendo ya con 
quien probarla, y sabiendo las propiedades del murcié­
lago dcletmiuú batirse con nna multitud de ellos dicieu-
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do que eran los demonios; efectivamente , aunque la tal 
memoria no especifica de donde salieron tantos murcié­
lagos , dice que se realizó el combate , el cual dieron di­
chos animales á bocados y arañazos; púsose el caballero 
en defensa y con espada en mano ofendia y defendía, 
pero ellos en vez de atemorizarse por ver morir á sus 
rompañeros, se arrojaron lodos con tal ímpetu sobre él, 
que sacándole los ojos le vencieron. Para memoria de 
tan eslrano suceso, se puso en su sepultura un caballe­
ro de alabastro en figura do ciego á caballo, con una 
corona real en la cabeza, y una espada desnuda en la 
mano peleando con un murciélago.

Este animales enemigo declarado de lashormigas, tan­
to, que si se echa alguna de sus alas sobre la boca de un 
hormiguero, se acobardan de tal modo, que antes pere­
cerán en aquella sepultura, que salir y tropezar con elála 
del murciélago. Lo mismo sucede con las palomas, las que 
para hacerlas recordar y que no abandonen el palomar 
donde han entrado una vez, es remedio eficaz clavar una 
cabeza de murciélago sobre lo alto de la torre del mismo. 
Según Plinio, colgado un murciélago cabeza abajo en la 
aldaba de la puerta de una casa, la deja cerrada á todo 
género de hechicerías y maleficios. Por lo cual dijeron, 
que los egipcios, para dará entender, que alguno podia 
dormir seguro de sus enemigos, pintaban un murciélago 
colgado de una aldaba; lo que es un error, pues aunque 
es verdad usaban esta alegoría, era solo para demostrar 
el valor increiblc del murciélago, y en su consecuencia, 
lo seguroque estaría el que durmiese bajo su amparo. Es 
animal que vive mucho tiempo sin comer, como lo prue­
ba la esperienda cuando clavamos uno por las alas en 
la pared.

En su clase viven comolos aduares de Berberia, porque 
salen al campo con sus hijos en los pechos que es cuanto 
poseen, y lo que antes era una república, se disemina en 
un momento hasta qne la mañana les obliga á instalarse 
de nuevo en un sitio, ó reunirse en el mismo que deja­
ron: lo que es la unión entre ellos, la tienen mayor que 
ningún otro animal del mundo. Durante el dia permane­
cen en las cuevas y en los sitios oscuros, encadenados los 
padres, hijos y nietos; comienza la cadena por el padre, 
el cual se aferra en la pared ó bóveda con las uñas, el 
hijo se cuelga de sus orejas, de la de este el otro, el otro 
de la otra , y asi sucesivamente en cuya postura perma­
necen hasta que deslabonándose el uno, se deslabonan por 
orden los demas; en esta singular trabazón muestran te­
ner una unión social en su república, y una manera par­
ticular de ayudarse unos á otros que no tienen la mayor 
partedelos animales; estodebe entenderse quesolamente 
sucede dondehay muchos, y hace mucho tiempo que están 
en un sitio, pues entonces se conservan unidas las familias 
y generaciones lo que no sucede cuando son en corto 
número. En el Laberinto de Creta á la entrada de sus 
bóvedas se descubren una infinidad de nidos de murcié­
lagos, que se retir.an allí durante el dia y por el invierno. 
Están colgados del techo asidos unos de otros en forma 
de pirámide, inversa y por el orden que antes he desci­
frado, cada una de estas tendrá mas de cinco pies de lar­
go: el estiércol que arrojan y cae en el suelo forma como

otra pirámide, llegando en algunos parages á la altura de 
los nidos suspendidos en el techo formando al parecer una 
sola pieza. Por lo regular no causan ninguna molestia á 
lusque entran, á no ser que los toquen, porque enton­
ces, deshaciendo la pirámide ó cadena, salen á bandadas 
apagan las luces con sus álas, atruenan la caverna con 
sus chillidos , y volando con ímpetu de una parte á otra, 
causan mucho terror, y muchas veces hasta prueban el 
acometer á los curiosos y desalojarlos de sus dominios, 
en este caso el único partido que se debe lomar, es ten­
derse boca abajo y permanecer asisin moverse, hasta que 
se vuelven á colocar encadenados.

No es de menos importancia el murciélago para la 
medicina: Plinio dice que con su sangre, se cura una en­
fermedad del vientre que los griegos llaman íleos, y es 
una inflamación del intestino que causa intolerable do­
lor. También es á propósito la misma para hacer caer el 
helio del cuerpo: supliendo el efecto del emplasto de 
la atanquía y mezclada esta sangre con el carduo es ad­
mirable contraveneno para las mordeduras de ser­
piente.

Varias observaciones han demostrado, que cuando al 
anochecer se ven volar muchos murciélagos, será infali­
blemente sereno el dia siguiente. Aborrecen natural­
mente el árbol llamado Plátano, de manera, que para 
ahuyentarlos de una casa, no hay remedio mas fijo que 
colgar una rama de este árbol, el mismo ódio tienen al 
humo do la hiedra, y es tal el efecto que produce en 
su Organización, que si hay mucho los aturde y caen 
muertos.

Con relación al hallarse el murciélago por timbre de 
las armas de Valencia, varios han sido los comentarios 
que se han hecho y anécdotas que se han contado , pero 
según las memorias mas verídicas y auténticas, lo debe a 
sus raras propiedades; pues resulta, que estando el glo­
rioso Rey D. Jaime sitiando á Valencia, vió una tarde á 
un murciélago muy grande parado en la arandela de su 
tienda Real; chocóle al Rey cosa tan estraña por cnanto 
que á tales horas suelen todos estar volando, y acordán­
dose el valiente Conquistador de que los egipcios repre­
sentaban por medio del murciélago el valor y el ingenio, 
concibió la idea de poner por timbre de sus armas almur- 
cíélago y representar asi la heroicidad de que se hallaba 
animado ; en verdad que penetró muy bien el magnáni­
mo Rey que el murciélago era tan estraordinario en sus 
propiedades, tan monstruoso en su organización, tan es- 
traño en su naturaleza y tan valiente y guerrero, que no 
quedaría acreditada su idea y tan bien representado su 
objeto, si se hubiera valido de leones, águilas, soles, lu­
nas y estrellas, como valiéndose de la insignia del mur­
ciélago. En su consecuencia mandó ponerle sobre sus 
banderas como se vé aun en el pendón real de Castilla 
que se conserva en Valencia en su casa capitular el que 
tiene por remate un murciélago de plata á semejanza del 
que sirvió á la entrada del Rey D. Jaime en aquella 
capital.

El célebre Rey quiso legar á la posteridad una me­
moria de sus grandes hechos poniendo por timbre de las 
armas valencianas un animal tan estraordinario y depren-
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das mili tares lan esclarecidas y sigoiflcó con la mayor pro­
piedad , que asi como el mureiciago no ha sido nunca tri­
butario dcl águila ni del ieon, habla el llcy sido tan in- 
dejiendienle y absoluto en sus dominios, que no recono­
cía sujeción á las águilas dcl imperio, ni á los leones de 
Castilla.

E m i u o  T í M a r i t .

>;a

I l t m o a  a s i s t i d o  i  l a  r e p r c s e n l a o i a n  d e  l a  O p e r a  l u e r e c i o  

Sargia  q u e  t u v o  t u g a r  e l  d o m i n g o  p o r  U  c o c h e  e n  e ¡  t e a t r o  d e l  

i B s t i t u l o  ,  e n  e l l a  v i m o s  e e r r e g i d e s  g r a n  p a r t e  d e  l o s  d e f e c t o s  q u e  

e n  o t r a  o c a s i ó n  c e n s u r a m o s .  E n  l a  e j e c u c i ó n  d e  l a  O p e r a  l o s  c a n ­

t a n t e s  b i c i e r n n  m a s  a o n  d e  l o  q u e  d e  e l l o s  p o d í a  e x i g i r s e ;  l a  s e -  

h o r i t a  G a m a r r a  é  c u y o  c a r g o  e s t a b a  l a  p a r t e  d e  L u c r e c i a  ,  t u v o  

m o m e o t o s  m u y  f e l i c e s  ; l a  s e ñ o r i t a  C b e h a  e n c a r g a d a  d e l  p a p e l  d e  

O r a m i .  e a n t d  c o n  s o l t u r a  y  b u e n  g u s t o ,  m e r e c i e n d o  e n  e l  b r i n ­

d i s  d e l  ú l t i m o  a c t o  r e p e t i d o s  a p l a u s o s ;  e l  s e ñ o r  A g u i i o n  ,  e l  D u ­

q u e ,  q u e  p o s e e  u n a  b u e o a  v o z  d e  b a j o  , c a n t ó  c o n  a c i e r t o .  L a  

c o n c u r r e n c i a  t u é  n u m e r o s a  y  m u y  l u c i d a .  E n  l a  s e g u n d a  n o c h e  

s a l i ó  m e j o r  a u n  l a  ó p e r a ;  l a  s e ñ o r i t a  C h e l v a  o b t u v o  n u e v o s  a p l a u ­

s o s  y  e l  s e ñ o r  ( l i m a r a ,  a l g o  r e s t a b l e c i d o  d e  l a  i n d i s p o s i c i ó n  q u e  

a u t r i a  e l  d í a  a n t e r i o r  ,  f u i  m e j o r  o í d o .

S e p a t i n d o s e  e l  t e a t r o  d e l  M u s e o  d e  l a  m a r c l i a  q u e  e n  u n  

p r i n c i p i o  s e  p r o p u s o  s e g u i r  r e l a l i v a m e n l e  i  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  

c o m e d l a s  n u e v a s  o r i g i n a l e s ,  h a  e m p e z a d o  i  p o n e r  e n  e s c e n a  p r o ­

d u c c i o n e s  r e c i e n t e m e n t e  y  r e p e l i d a s  v e c e s  e j e c u t a d a s  e n  l o s  t o a -  

t r o s  p r i n c i p a l e s  T t o  p o d e m o s  m e n o s  d e  m a n i f e s t a r  q u e c r e o m o s  

d e s a c e r l a d a  e n  s u m o  g r a d o  e s t a  m e d i d a , t a n t o  m a s  c u a n t o  q u e  

e s t a m o s  i o t í m a m e n l o  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  e l  M u s e o  p o r  s n  s i t u a ­

c i ó n  p r i v i l e g i a d a ,  p o r  l o  e l e g a n t e  d e l  l o c a l ,  p o r  e l  a p a r a t o  d e  

q u e  r o d e a  l a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  y  p o r  e l  e c o n ó m i c o  p r e c i o  d e  

l a s  l o c a l i d a d e s  ,  t i e n e  a s e g u r a d o  u n  p o r v e n i r  l i s o r t j e r o  c o n  s o l o  

c u i d a r  d e  o f r e c e r  n o v e d a d e s  p r o p i a s  d e  u n  c o l i s e o  d e  s e g u n d o  o r ­

d e n  ,  y  c o n  e s f o T i a r s e  e n  q u o  p r e s i d a  e l  a c i e r t o  ñ  l a  e l e c c i ó n ,  

p r o c u r a n d o  f o r m a r s e n n  r e p e r t o r i o  a d e c u a d o  é l a  Í n d o l e  d e  e s t e  

t e a t r o .  E o  o t r a  o c a s i ó n  h a b l a r e m o s  d e  l a  r e f o r m a  q u e  h a  h a b i d o  

e o  l a  c o m p a ñ í a  y  d e  q u e  b o y  n o  p a d r l a t n o s  d e c i r  n a d a  t o d a v í a  c o n  

c o n o e Í D i e a t o  d e  c a u s a .

E n  e !  t e a t r o  d e  V a r i e d a d e s  s e  b a  p u e s t o  e n  e s c e n a  u n  

d r a m a  n u e v o  t r a d u c i d o  d e l  f r a n c é s  t i t u l a d o  L u c h a r  c o n t r a  r í  iit$- 
( s n o  .  e l  c u a l  n o  o f r e c e  g r a n  i n t e r é s  , p e r o  e o  c u  y a  e j e c u c i ó n  s e  

e s f u e r t a n  l o s  a c t o r e s  c u a n t o  p u e d e n  ,  d e j a n d o  a l  p ó b l i c o  s a t i s f e c h o  

e n  t o d a s  l a s  r e p r e s e n t a c i o n e t  q u e  b a s t a  a h o r a  s e  h a n  d a d o .  E l  

t e a t r o  d e  V a r i e d a d e s  s e  d i s t i n g u e  e n t r e  t o d o s  p o r  l a  e s t r a o r  d i ñ a ­

r l a  a c t i v i d a d  q u e  e a  é l  s e  n e t a  y  p o r  e l  e s m e r o  q u e  p o n e  l a  c o m ­

p a ñ í a  e n  c o m p l a c e r  a l  p ú b l i c o .

L o s  d e m a s  t e a t r o s  n o  b a n  o f r e r i d o  ú U l m i m c n l c  n o v e d a d

a l g u n a .

V a r i a s  v e c e s  h e m o s  t e n i d o  i n t e n c i ó n  d e  d a r  á  c o n o c e r  e n  

n u e s t r o  p e r i ó d i c o  l a s  p u b l i c a c i o n e s  d e  l a  Socieáaá lítertria áe 
t'aleiuie, p e r o  n o s  h a  f a l t a d o  e s p a c i o  p a t a  e l l o ,  h o y  q u e  p o d e m o s  

d i s p o n e r  d e  a l g u n o ,  a u n q u e  r e d u c i d o  p a r a  e l  o b j e t o ,  d i r e m o a  

q u e  c o n  l u m o  p l a c e r  b a  t i e m p o  q u e  o b s e r v a m o s  e l  p l a n  y  ó r d e n  

d e  m a t e r i a s  d e l  f r u í a - ,  p e r i ó d i c o  s e m a n a l  d e  < S  p i g i n a <  e n  f o l i e

m a y o r  , d e  l i n d í s i m a  i m p r e s i ó n  , r i c o  p a p e l  y  c s c e l c n t e s  g r a b a d o s  

e n  m a d e r a  y  c o b r e ;  e s t a  p u b l i c a c i ó n ,  u n a  d e  l a s  m a s  o o l a b l e s  

d e  E s p a ñ a  , s a l e  á  l u z  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  e n l e n d i d o  e s c t U o i  ü o i i  

R a f a e l  d e  C a r v a j a l ,  é  c u y o s  c o n o c i m i e n t o s  h a c e n  h o n o r  e l  t i n o  c o n  

q u e  e l i g e  l o s  a r t í c u l o s  y  l a  a m e n a  v a r i e d a d  q u e  s a b e  i m p r i m i r  a  

e s l a l s e l l i s i t n a  r e v i s t a  d e  I n s t r u c t i v a  y e n l r e t e n i d a  l e c t u r a ,  y  d e  e l e ­

g a n t e  V l u j o s a  f o r m a :  v a n  y a  p u b l i c a d o s  d o s  l o m o s  y  e s t á  s a l i e n d o  

e l  t e r c e r o ,  e s p é n d e n s e  l o s  d e s  p r i m e r o s  a l  p r e c i o  d e  3 6  r s .  c a d a  

u n o .

L a  m i s m a  s o c i e d a d  p u b l i c a  u n a  c o l e c c i ó n  d e  o b r a s  a m e n a s  c o n  

e l  t i t u l o  J e  j l / t i  g a n a  n o c e f a r ,  r e c o m e n d a b l e  t a n t o  p o r  l a  b e l l e z a  

y  c l a r i d a d  d e  l a  i m p r e s i ó n ,  c o m o  p o r  l a  c o r r e c c i ó n  d e  l o s  t e s t o s  

n o  m u y  c o r n i i n  e n  e s t e  g é n e r o  d e  c o l e c c i o n e s ,  y  p o r  s u  e s t r a o t -  

d i u a r i a  b a r a t u r j ,  I . a «  s u s c r i e i o n e s  d e b e n  h a c e r s e  e s c r i b i e n d o  

d f r e e l o r  < íe  lo Saciedad Híerario.

pofí:siA.

A  n i i  I c ó n  t | a c  u t u c r c .

S U B E T O .

Ruge otra vez l-«on. j  Ui rugido 
Al zumbar entre montes y entre llanos 
Retumbe por los ecos mas lejanos 
Como del rudo bronce el esUnopido:

¿No ves del risco , en infernal ahullido,
Bajar los tigres por vencerte ufanos.
Cual si águilas fuesen 6 inilanos 
Que amenazan al pajaro perdido.-t 

Pues lánzate León: lucha sangrienta 
Trabe con ellos tu tremenda saña 
Para poder vengar tan vil afrenta;

Y al derramar su sangre en la campaña 
Alcanza con soberbia turbulenta 
De tu ardimiento la postrer hazaña.

A n t o n i o  A b k a o .

A'jnuxwMUA,
El grande y esmerado traliajo que requiere 

la lámina de la plaza de la Gonstitueion duran­
te las corridas reales, lia sido causa de que no 
esté concluida oportunamente para acompañarla 
á la relación de las fiestas que terminamos hoy: 
rogamos á nuestros suscrilores disimulen que no 
la estampemos en este uúinero ni eii el próxi­
mo. T Ies prometemos darla en el siguiente sin 
perjuicio de los grabados que á él correspondan.

U4á r l á l84G> I t tp r io l»  y  C»-Ubl*s!flit«3'.a d4(3r tb » ¿ o  d i  U 
y  > « «U* d« B orUl «. 8 d.
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